
DISCURSO DE CONTESTACIÓN 

DEL 

ILMO. SR. D. FRANCISCO JAVIER DIEZ DE REVENGA 



Señores académicos, 

Señoras y señores: 

Me corresponde hoy, en nombre de la Academia Alfonso X el Sabio, 
dar la bienvenida al nuevo Académico Numerario, Ángel Luis Molina 
Molina y recibirle en representación de mis compañeros con este dis­
curso de contestación. Es éste para mí un momento importante en el 
que la responsabilidad de representar a la prestigiosa institución mur­
ciana se mezcla con el propósito firme de restar formalidad y retórica 
hueca a lo que no debe dejar de ser, en ningún momento, la recepción 
de un amigo y compañero desde hace más de veinticinco años, lo que 
para nosotros supone las dos terceras partes de cada una de nuestras 
vidas. 

Fue en 1957, en el viejo Instituto Alfonso X el Sabio cuando, al 
principio de nuestro bachillerato, el nuevo académico y yo coincidimos 
por primera vez e iniciamos una amistad que ha ido, como nuestras 
propias vidas, quemando etapas estudiantiles, universitarias, profesiona­
les y familiares, hasta llegar a este punto en el que la Academia, genero­
sa con ambos, acoge al profesor universitario, al investigador de la histo­
ria medieval de Murcia. 

No quisiera detenerme en recuerdos anecdóticos y en relatar porme­
nores de una vieja amistad, porque su carácter habitual y su normalidad 
son las notas que mejor la definen. Son muchos los trabajos y los días que 
el nuevo académico y yo hemos pasado juntos y son también muchos los 
ocios en que nos hemos entretenido a lo largo de estos veinticinco años. 
Creo que mi papel en este momento es el de mostrar a ustedes su perso-
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nalidad científica y profesional, que yo, sin otros títulos que los que 
me otorga el haberla conocido desde su formación, voy a intentar glosar. 

La Academia acierta al traer a su seno persona tan activa como 
efectiva y las promesas que de él hemos escuchado representan un 
futuro en el que el más estricto cumplimiento demostrará hasta qué 
punto el acierto es notable. Angel-Luis Molina viene a la Academia en 
el mejor momento de su carrera profesoral e investigadora, cuando ya 
ha consolidado su plaza universitaria y con la joven madurez suficiente 
para acometer nuevos trabajos e investigaciones en torno a la historia 
de Murcia. El futuro prometedor que Angel-Luis Molina ofrece a este 
centro de investigación está apoyado en un pasado en el que la pacien­
cia del buen investigador le ha permitido dominar un campo tan difícil 
como es el de la historia medieval. Paciencia investigadora y capacidad 
de trabajo que ha podido aprender de su maestro y director de departa­
mento universitario el doctor Juan Torres Fontes, que preside este acto 
sin duda con la satisfascción de ver reconocida y premiada, en uno de 
sus más serios discípulos, la ya importante escuela murciana de medie-
valistas por él fundada hace algunos años. 

Ángel Luis Molina es Licenciado y Doctor en Filosofía y Letras 
(Sección de Historia) por la Universidad de Murcia, a cuyo profesorado 
pertenece de forma ininterrumpida desde el curso 1968-69, siempre dentro 
del Departamento de Historia Medieval, en el que ha ocupado sucesiva­
mente todos los puestos del escalafón universitario: profesor ayudante, 
encargado de curso, adjunto interino, agregado interino, hasta 1979, en 
que obtiene por oposición la plaza de profesor adjunto numerario de 
Historia Universal de la Edad Media. 

Sus publicaciones, aparecidas en revistas como Anales de la Univer­
sidad de Murcia, Miscelánea Medieval Murciana, Murgetana, Monteagudo, 
Cuadernos de Estudios Medievales de la Universidad de Granada y Roel, 
hacen referencia a distintos asp»ectos de nuestra historia medieval, con 
la aportación, en casi todos sus artículos de abundante documentación 
inédita, que ilustra los hallazgos del Dr. Molina, al tiempo que abre 
caminos para nuevas investigaciones. 

Las publicaciones de Ángel Luis Molina se ocupan, sobre todo, de dos 
zonas cronológicas de nuestra historia pasada, coincidentes, respectiva­
mente, con el principio y el final de la dinastía Trastamara en España. 
Por un lado, las épocas de Pedro I y Enrique II. A la documentación 
del primero de estos monarcas dedicó nuestro académico sus tesis de 
licenciatura y doctorado, igual que otros trabajos como los dedicados 
a la guerra de los dos Pedros, es decir la contienda castellano-aragonesa 
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entre el monarca castellano y Pedro IV el Ceremonioso (1), y a su 
repercusión en el concejo murciano (2); o los que estudian a don Martín 
López de Córdoba, adelantado mayor del reino de Murcia en esta época 
(3), a los judíos murcianos en aquellos años (4), o la revisión económica 
del concejo en tiempos ya de Enrique II (5). 

El otro centro de interés del Profesor Molina se circunscribe a la 
época de los Reyes Católicos, sobre la que ha versado su discurso de 
ingreso en la Academia. Pienso que después de escuchar a Ángel Luis 
Molina hoy, todos conocemos mejor la Murcia de fines de la edad media, 
cómo vivían y se divertían nuestros antepasados, qué problemas tenían, 
cómo los resolvían para seguir viviendo. Nuestro nuevo académico ha 
sido generoso con todos nosotros, particularmente con los que no somos 
especialistas en historia, porque ha sabido escoger un tema de carácter 
general que a cualquier interesado por Murcia puede atraer. Sobre esta 
época de los Reyes Católicos ha publicado anteriormente otro importan­
te grupo de monografías dedicado a estudiar minorías como las de los 
esclavos murcianos de aquella época (6), especialmente los negros (7), 
o las de los mercaderes genoveses (8), así como aspectos demográficos, 
todos referidos a los últimos años del siglo XV (9), entre otros (10) (11). 

La dedicación a la Edad Media del Prof. Molina es aún más amplia, 
ya que con atención a los años primeros del siglo XIV, hay que citar 
la monografía que hace diez años escribimos juntos sobre don Juan 
Manuel y el reino de Murcia tomando como punto de partida el Libro 
de la caza. Fue esa la única ocasión en que cada uno desde nuestro 
campo, él desde su especialización histórica medieval y yo desde la mía 
de literatura española, pudimos reunir y coordinar el resultado de nues­
tras investigaciones y aclarar aspectos de tan interesante escritor me­
dieval vinculado a Murcia (12). El artículo encabezó el número inaugu­
ral de Miscelánea Medieval Murciana, la revista que, desde el Departa­
mento universitario de la especialidad, ha elevado a cotas de máximo 
prestigio nacional e internacional los estudios medievales de nuestra 
Universidad a lo largo de estos diez años y de los diez números de la 
revista que han visto la luz, bajo la dirección del Doctor Torres Fontes, 
al cuidado de nuestro nuevo Académico. En el homenaje a Don Juan 
Manuel con motivo de su VII Centenario una de Jas aportaciones más 
interesantes fue debida al nuevo académico (13). 

La publicación de todas las monografías precedentes ha sido fruto 
de una dilatada actividad investigadora, cuyo más valioso ejemplo lo 
constituye el primer libro del Dr. Molina, los Documentos de Pedro I, 
que esta Academia le publicó en su colección de documentos para la 
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Historia del Reino de Murcia (14). Labor investigadora desarrollada en 
archivos nacionales y regionales, especialmente en el Archivo Municipal 
de Murcia, monumento excepcional de la cultura murciana cuya calidad 
y orden debemos tanto a su riquísimo fondo como al celo del que, 
desde hace más de treinta años, es su Director, el Profesor Torres Fon-
tes, que, al frente de su fondo archivístico —uno de los mejores de 
España—, biblioteca y hemeroteca, ha convertido el Archivo en el pri­
mer centro de investigación humanística de la ciudad, acertadamente 
combinado con la actividad investigadora de los departamentos de nues­
tra Universidad y de los profesores especializados. 

Ángel Luis Molina ha sido y es un buen ejemplo de este tipo de 
investigador, aunque, como señalo, otros archivos han servido para sus 
investigaciones que también, en algunas ocasiones, han sobrepasado el 
campo de lo medieval. Son ejemplos de estas actividades, claramente 
complementarias, sus trabajos sobre el siglo XVI y los moriscos mur­
cianos (15), sobre el XVII y Polo de Medina a través de unos docu­
mentos inéditos (16) y sobre el siglo XVIII, a través de un conseguido 
ensayo sociodemográfico (17). Precisamente, para estos dos últimos tra­
bajos, como en otras muchas ocasiones, Molina se ha basado en docu­
mentos de nuestro Archivo de Protocolos o Histórico Provincial, de los 
Archivos Parroquiales y de la Sección de Padrones del tantas veces 
nombrado Municipal de Murcia; del mismo modo, otros Archivos tan 
importantes como el de la Catedral o el Histórico de Lorca, o de carác­
ter nacional como el de Simancas, han sido utilizados por Ángel Luis 
Molina convirtiéndolo en uno de los más capacitados profesores e inves­
tigadores de la joven promoción de universitarios murcianos. 

No es extraño, por todo lo dicho, que en los últimos dos años haya 
visto publicados cuatro importantes libros, dos de carácter nacional 
dentro de la Historia General de España, los titulados Alta Edad Media: 
predominio musulmán (18) y Baja Edad Media: predominio cristiano 
(19), y dos de carácter regional, realizados en colaboración con Torres 
Fontes, sobre Murcia castellana (20) y El adelantamiento murciano mar­
ca medieval de Castilla (21), dentro de la Historia de la Región Murcia­
na. Con estos volúmenes, Molina da buena prueba de su capacidad de 
síntesis y de su habilidad para adecuar su calidad de investigador riguroso 
al ritmo de las obras de carácter general y divulgador. 

Estas y otras muchas razones son las que llevaron a la Academia 
Alfonso X el Sabio, en uno de sus momentos de mayor solidez y pres­
tigio científico e intelectual, a elegir por unanimidad para ocupar una 
vacante de Académico al Profesor Ángel Luis Molina Molina. Para quien 
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en este momento habla en nombre de la Academia, constituye una gran 
satisfacción poder dar la bienvenida a quien se incorpora a nuestros 
trabajos con un equipaje científico tan nutrido. Para quien como amigo 
recibe a otro amigo de tantos años, sobran las palabras, porque lo q,ue 
valen son los hechos, los trabajos y los días, a que antes me he referido 
y que juntos hemos visto transcurrir. Creo que la Academia obtendrá 
pronto beneficios provechosos con la incorporación del Dr. Molina a 
las actividades y a las tareas que la sociedad nos encomienda. Por todo 
ello, en nombre de todos los Académicos, me es grato dar la bienvenida 
a nuestra institución a quien con tan buenos propósitos ingresa en la 
Academia, al Ilustrísimo señor don Angel-Luis Molina Molina. 




